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Esta edición no habría sido posible sin la colaboración del historiador brasileño 
THIAGO LEMOS 


Carmen Conde ha hecho de la Pedagogía un excelso arte humano. En 
potencia con su inspiración, ha creado para el niño un complemento 
— sentimiento inteligente— en que, más tarde, se afirmará su integri- 
dad de hombre. 

En La composición literaria infantil, Carmen aúna —como base 
de enseñanza— la expresión íntima y la externa con la imaginación 
maravillosa y la perfecta exactitud. 

Y en la manera, toda la intuición poética: su personalidad. 


PROGRAMA 


Relatar cuentos breves y pintarlos en la pizarra. Los niños repe- 


tirán de viva voz los cuentos y copiarán los dibujos. 


Decir el cuento, hacer dibujos que los niños copiarán. Luego, que 


escriban el cuento de memoria, en sus cuadernos. 


Empezar un cuento y, hacia el final, cortarlo; que los niños le den 
el final que mejor les parezca; y que, también, lo escriban y dibu- 
jen a su antojo. 


Dibujar motivos en la pizarra para que los niños inventen los 


cuentos que a ellos se amolden. 


Ni escribir ni dibujar nada, Corregir los trabajos que presenten. 


Hacer un guion en la pizarra. 
16 


Entregar un objeto para que lo describan y pinten. 


Decir una lección marcándola en sus principales puntos, para 


que la repitan, por escrito, de memoria. 


Proyectar un «film» sobre la lección anterior. Que lo relaten y 
dibujen. 
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Escribir en la pizarra los nombres de los libros y de sus autores, 


lá 


que podrán consultarse en la Biblioteca de la Escuela para preparar 
la lección que pedimos. Señalar el nombre que ésta tiene en el 
índice de los libros. Preparar los ficheros, armarios, para enseñar 
su manejo y que los niños utilicen todo este material. 
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Formemos varios grupos y que ellos escojan las lecciones que 
quieren estudiar. Que las presenten con dibujos, si ello es posible. 
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Memoria del cursillo de composición entresacada del Diario de 
clase y cuadernos. Hágase notar la importancia que el Dibujo ha 
tenido en la enseñanza, y en qué consiste esa importancia. 


COMPLEMENTOS AL PROGRAMA 


Todos los puntos en que es necesaria la fantasía del 
cuento, y como aquellos de que disponemos no pueden ni 
deben ser eternos ejemplos, podrán ser satisfechos con la 
visión de los «films» de dibujos animados: Por ahora, las 
Sinfonías inocentes de Walt Disney, por ejemplo, son ma- 
terial riquísimo. 

Se organizarán visitas de cinco o seis niños a Museos, jar- 
dines, edificios, industrias, escuelas, bibliotecas, arsena- 
les, etc. Antes de salir a la calle se dará en la escuela una 
ligera noticia para despertar el interés sobre lo que se vi- 
sitará. De regreso, mostrar fotografías, reproducciones y 
dar entonces las más discretas explicaciones. No consiste 
en la cantidad de éstas, sino en la breve pero bien orien- 
tada manera de darlas. Se procurará separar lo adquirido 
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por intuición de lo aprendido en la escuela, visto el enorme 
interés de lo primero. 

Cuidemos de que nuestra intervención sirva para poner 
de manifiesto los elementos que el niño contenga, no para 
meter en él nuestra gastada sensibilidad sabia. 
Recomendamos que este cursillo sólo admita como má- 
ximo 15 escolares. Hay que administrar provechosamente 
nuestra resistencia en bien del resultado de la labor. 


DIARIOS DE CLASE 


Se llevará uno redactado cada semana por un escolar, que será el 
Diario Oficial de la Escuela, y al cual nosotros orientaremos para 
su mejor hechura y jamás para nuestro orgullo. 


Cada escolar, además, es conveniente que lleve el suyo pro- 
pio: breve, disimulado, como un tesoro que a nadie se le ofrecerá. 
Esto dará el buen resultado de entretener unos minutos al niño 
en provecho de su entrenamiento de escritor, de su juicio sobre 
los hechos, y del cultivo de una sinceridad beneficiosa. 


El Maestro abrirá su Diario, su fichero, y tendrá su cua- 
derno de trabajo. Inexcusable y sucintamente. En pocos momen- 
tos se llevan al día estos instrumentos de trabajo. Además, para 
este trabajo especial del que nos ocupamos, se requerirá un 
tiempo determinado que habrá que sacar del sitio en que esté. 
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A su vez, realizará una Memoria cada cursillo, a fin de com- 
probar sus observaciones sobre sus propios métodos. 


Y a las Memorias de maestros más atinadas, las premiaría- 
mos (¡si ello fuera posible!) con viajes de documentación a escue- 
las y países distintos. Intercambio de maestros sí que podríamos 
intentar por medio de las diferentes Asociaciones Nacionales. 


Naturalmente que el Maestro que se encargue de estos cur- 
sillos no hará más que eso. 


Este Programa —quizá sea conveniente decirlo— fue tra- 
zado y experimentado en un internado!; pero también puede lle- 
varse a efecto en un grupo escolar graduado. 


1 El Orfanato Nacional de El Pardo, Madrid (1935). 
Ta 


MODELO DE FICHA ESCOLAR QUE 
PUEDE UTILIZARSE EN ESTE TRABAJO 


ESCUELA 


CURSO 1993..... -193...... 


Ficha de 
Tiempo que lleva en la escuela 
Temperamento 


Inteligencia 


Índice moral 


Observaciones 


(Anverso) 


(Ficha n.* 1, reverso) 


Capacidad de trabajo 
Fechas del comienzo y final del cursillo 


Progresos obtenidos 


Calificación 


EL PROFESOR 
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MODELO DEL CUADERNO 
DE TRABAJO DEL PROFESOR 


(Pág. 12) 
CURSILLO DE COMPOSICIÓN LITERARIA 
EN LA ESCUELA DE 


Fecha: 
Tema del programa: 
Enunciado (texto de que nos servimos): 


Dibujos: 
Tiempo invertido en la explicación: 


Tiempo invertido en realizar la experiencia: 


Resultado general: 
Niños que se destacaron: 


Juicio, observaciones y objeciones: 
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MODELO DEL DIARIO DE CLASE 


Pág. 19 


DIARIO 
DE LA ESCUELA 
CURSO DE 193 __-1093 ___ 


CURSILLO DE COMPOSICIÓN 
LIRERARIA 
(Primera semana a cargo del escolar 


Da__de ____ de193__ 


MODELO DEL DIARIO 
DEL PROFESOR 


ESCUELA 
a cargo de D. 


CURSO DE 193 _ -193_ 


DIARIO 


Día de de 193 — 
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Relatar cuentos breves y pintarlos en la pizarra. 
Los niños repetirán de viva voz los cuentos y co- 
piarán los dibujos 


Podemos empezar una charla sobre los cuentos, a fin de interesar 
a los oyentes. Los cuentos se escriben y se pintan, para que no se 
olviden. No se darán explicaciones prolijas; las palabras serán ya 
dibujo mental. 

Por muy breve que sea el cuento, ellos lo hallarán diluido, y 
lo simplificarán. Observaremos la prodigiosa cualidad de síntesis 
que posee la infancia; sólo coge lo fundamental. Los detalles 
complementarios llegan más tarde. Podríamos decir que los 
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niños aprehenden el verbo y los sujetos, y que los adjetivos se les 
incorporan conforme avanza su experiencia. 

En todo momento hay que tener presente que el hilo de la 
fantasía no se puede cortar; que el interés es sagrado; y que todo 
esto se pierde con machaconería o inexactitud; la justeza es lo que 
más aprecia la infancia. 


Z 


Decir el cuento, hacer dibujos que los niños copia- 
rán. Luego que escriban el cuento de memoria, en 
sus cuadernos. 


Nos referiremos a la primera vez, para encajar el momento ac- 
tual. Hablaremos de los cuentistas, y de los cuentos. Algunos ni- 
ños más cándidos nos cercarán para saber si son verdad los 
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cuentos... Yo lo afirmaría casi siempre; quitar ilusiones con fines 
prácticos, es negativo para la infancia cuyo desarrollo de la fan- 
tasía se vigilará, sí, discreta, pero deliciosamente. 

Comenzaremos un cuento, y lo iremos dibujando poco a 
poco: a cada parte principal del relato, su ilustración. La correc- 
ción sólo se hará, por nosotros, ortográficamente; y eso, de la si- 
guiente manera: las palabras más dudosas las escribiremos en la 
pizarra para que cada cual las corrija en su cuaderno. El niño que 
mejor haya compuesto el cuento —esta primera selección la ha- 
remos nosotros—, lo leerá en voz alta para que sus compañeros 
comparen. Así, la competencia no será desmesurada como si no- 
sotros escribiéramos el cuento para modelo, después. 


3 


Empezar un cuento y, hacia el final, cortarlo: que 
los niños le den el final que mejor les parezca; y 
que, también, lo escriban y dibujen a su antojo 


Este es, de seguro, el más difícil de los tres ensayos. Surgirán ni- 
ños que dirán que no saben hacerlo, y aunque en las veces ante- 
riores se hayan encontrado algunos incapaces, ahora es más 
verdad. 

A estos sinceros, u holgazanes, se les estimulará con sonri- 
sas y palabras de buen ánimo. Que hagan lo que sepan, y si nada 
saben, nada; pero que piensen un momento a ver si se les ocurre 
algo, que todo pudiera ser. Si no, se les autoriza a mirar el trabajo 
de cualquier compañero para que se orienten; después, aunque 
salga muy parecido a lo que miraron, se les aceptará lo que 
traigan. 
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Con los chicos de poca imaginación extremaremos la aten- 
ción. Bien con lecturas, adivinanzas, conversaciones, cuentos y 
«films» de misterio, aventuras... Lo importante es no dejar a un 
solo niño sin imaginación; al que no la posea, se le forma... El 
encauzar la de los que la tengan, es grata tarea que se llevará a 
efecto con el mismo cuidado con que se atiende un rosal o un ja- 
cinto, se alivia la prisión de un pájaro y se copia un verso. 

Los finales que pongan los niños habrá que seleccionarlos, 
pensando, además de en la belleza, en el sentido común, en lo 
equilibrado de la resolución. Y el relato escogido se leerá en voz 
alta para que ellos lo comprueben por sí mismos. 

Los dibujos más acertados se trazarán en la pizarra como 
ejemplo. 
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4 


Dibujar motivos en la pizarra para que los niños 
inventen los cuentos que a ellos se amolden 


Estamos asistiendo a una verdadera pugna entre la timidez, hol- 
ganza, el rubor de hacer y el deseo, la facultad de escribir. 

Nosotros diremos que todos nos figuramos cosas cuando 
vemos fotografías, personas, paisajes... Por la actitud se adivina 
generalmente la verdad. Aquí, no obstante, no es una sola verdad 
para todos la que nos interesa: cada niño puede descubrir una 
cosa, una relación con los dibujos. 

Uno de los escolares más destacados, auxiliado por noso- 
tros, que seleccione el trabajo que mejor responda al objetivo 
propuesto, y quelo lea en voz alta. Semejante corrección será más 
eficaz que otra cualquiera que nos obligue a mirar cuaderno por 
cuaderno, que, después, los niños jamás miran a su vez. Además, 
no es posible olvidar que cada visión es un pequeño clisé al que 


| 23 


la memoria retiene con sumo cuidado íntimo; se impone, pues, 
dar clisés exactos desde el principio, evitando las modificaciones 
generalmente infructuosas. 


5 


Ni escribir ni dibujar anda. Corregir los trabajos 
que presenten 


Precederemos nuestra petición de una ligera charla sobre los re- 
sultados obtenidos; aludiremos a las experiencias anteriores e in- 
dicaremos que veríamos con sumo interés lo que ellos pueden 
hacer, si se lo proponen, solos. 

De antemano contemos con que vendrán muchos con cuen- 
tos y dibujos semejantes o demasiado parecidos a los de los pri- 
meros días. Estos serán los remisos a quienes habremos de poner 
al día con exigente —aunque no molesta— vigilancia. Que apren- 


dan, y esto les servirá para otras muchísimas cosas, que HOY no 
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puede parecerse a AYER como una gota a otra gota de agua. Cada 
día, un avance; la semejanza andará en que todos los días se 
aprenderá algo nuevo. Cuando se piense en el pasado, que sea 
bajando escaleras hasta el rellano de donde arranca nuestra ins- 
trucción. 

Este ensayo no podrá ser tan ligero como los otros. Sobre él, 
y sobre todos los que lo precisen, trabajaremos hasta obtener sa- 
tisfactorios resultados. 

La Biblioteca desempeñará aquí un papel importantísimo. 
Que lean mucho y que trabajen luego; a cierta distancia, claro, de 
las lecturas. Lo personal se juntará a lo adquirido, ya veremos en 
qué proporciones para proceder en consecuencia. 

Elegiremos con tacto los cuentos presentados. Todos «de- 
ben» tener algo que esté bien; de ningún modo se desanimará a 
un escritorcito. Lectura en voz alta, como de costumbre, de los 
más relevantes. 

Ya en estos días se podrá hablar de la hechura de un periódico 
que los niños compongan en sus ratos de ocio, en la Biblioteca, y 
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que recoja cuanto afecte a niños, pájaros, árboles, flores y cielo, 
por lo pronto, que son temas que les van en torno y por encima 
de sus cabezas. 
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Hacer un guion en la pizarra 


Aunque parezca equivocado, se nos antoja más difícil coger unas 
ideas extrañas y elaborar una composición, que inventarla del 
principio al fin. 

La corrección de este ejercicio se puede hacer directamente 
sobre la pizarra. Es decir: escribiendo nosotros en ella con arre- 
glo al guion un sencillo cuento. 

Después leeremos los de ellos y señalaremos en voz alta los 
mejores. 

Para este tema habremos de confiar decididamente en la 
inspiración del Maestro. 
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7 


Entregar un objeto para que lo describan y pinten 


Con preferencia un ser vivo, porque aspiraremos al mayor dina- 
mismo en estos aprendices literarios; lo inmóvil es melancólico, 
y el que sale contemplativo no necesitará de estímulos. Necesita- 
remos que comprendan que el describir el modelo no es la simple 
enumeración de las partes de que consta este ser, sino sus cuali- 
dades, sus bellezas, sus defectos y cuanto sepamos suyo, o nos 
suglera. 

También podemos trazar, más tarde, una sencilla descrip- 
ción en la pizarra. Y elegir de los trabajos de los niños, uno o dos 
en la forma habitual. 

Observaremos lo poco que le dicen a los niños los seres na- 
turales, y cuánto tendrán que recurrir a la fantasía para que les 
interese el trabajo solicitado. 
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Decir una lección marcándola en sus principales 
puntos para que la repitan, por escrito, de memoria 


Hemos llegado a un ensayo en el cual es indispensable distinguir 
entre la imaginación y la síntesis razonable de lo que pertenece a 
la realidad. 

Señalaremos que no queremos que inventen sino que repi- 
tan lo escuchado, su significado y no nuestras exactas palabras, 
pues la lección se ajusta a la experiencia científica que es el resul- 
tado de lo que se ve y se toca, y nunca de lo que se supone pero 
no se ha comprobado. 

La corrección se efectuará repitiendo la lección —que lleva- 
remos sintetizada—, para que añadan lo omitido, o corten lo que 
sobre, Esto nos dará la medida aproximada de la capacidad de 
atención, de retentividad, etc., de los escolares. 
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9 


Proyectar un «film» sobre la lección anterior. 
Que lo relaten y dibujen 


Si esto se repite en distintas lecciones, los niños aprenderán a ver 
cuanto se les explique en lo sucesivo. 

En esta redacción ya escogeremos las que mejor escritas es- 
tén —caligrafía, puntuación, armonía, limpieza—, y nos extende- 
remos en cuán precisa es la buena presentación en criaturas y 
cosas. Fidelidad a la lección, pero no exenta de gusto en la elec- 
ción de palabras. Importancia de los adjetivos, de la no repetición 
de verbos ni sujetos, evitación de cacofonías. Ideas sencillas so- 
bre la pobreza de lenguaje y de imágenes, Ejemplos. Lectura en 
voz alta de trozos de clásicos y de modernos, comparativamente, 
a fin de que se observe el progreso del idioma y su vertebración. 
Como en toda circunstancia el lenguaje ha de ser fiel reflejo del 
pensamiento y necesidad de que ambos sean claros y elegantes, 
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por sobrios y graciosos a un tiempo. 
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Escribir en la pizarra los nombres de los libros y 
de sus autores, que podrán consultarse en la Bi- 
blioteca de la Escuela para preparar la lección 
que pedimos. Señalar el nombre que ésta tiene en 
el índice de los libros. Preparar los ficheros, ar- 
martios, para enseñar su manejo y que los niños 
utilicen todo este material 


Explicaremos una lección fácil e interesante, y luego haremos que 
uno o dos de los oyentes se levanten y nos hagan preguntas sobre 
nuestra explicación, que satisfaremos adecuadamente. A nuestra 
vez haremos observaciones a otros menos atentos. El fin es afir- 
mar el ambiente indispensable para la preparación de esta misma 
lección por escrito. 
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Dejémosles con el guion en la pizarra, los ficheros y los li- 
bros, que trabajen durante dos horas como máximo. 

Procuraremos que haya entre ellos uno que conozca el ma- 
nejo de los ficheros y sepa consultar los índices y diccionarios, 
abundantes éstos. No se tratará de que trabajen sin levantar ca- 
beza ese par de horas, ni de que presenten magníficos trabajos; 
sino de que se muevan y adquieran el hábito de estar entre libros, 
y abrirlos a la busca de lo que les interese encontrar. 

Corregiremos a solas y con meticuloso afán. Ya disponemos 
de bastantes datos, anteriores, para formar juicio acertado con 
los trabajos presentes. 

Los mejores, calificados y razonada esta calificación a su pie 
en breves líneas, se leerán en clase al día siguiente. 

Ni que decir tiene que el ensayo se repetirá tantas veces 
como se considere necesario. 
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Formemos varios grupos y que ellos escojan las 
lecciones que quieren estudiar. Que las presenten 
con dibujos, si ello es posible 


En el encerado enumeraremos tantas lecciones como grupos or- 
denemos, y también los textos que a ellas se amolden. Esperemos 
ser consultados, cerca de la clase; pero dejémosles solos la mayor 
parte del tiempo para que aprendan a vencer las dificultades con 
los medios que se les ocurran, Revisadas las lecciones, que cada 
grupo explique al otro su trabajo y cómo lo ha realizado. Hay que 
enseñar a responder a las objeciones, con juiciosa tolerancia. 
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Memoria del cursillo de composición entresacada 
del Diario de clase y cuadernos. Hágase notar la 
importancia que el Dibujo ha tenido en la ense- 
ñanza, y en qué consiste esa importancia 


Para esta Memoria daremos un plazo extenso, y que la hagan en 
clase con la máxima tranquilidad, Nuestra intervención será 
«cuidadosamente evitada». 

Todas las Memorias se leerán en voz alta, y quedarán luego 
para que los escolares las consulten individualmente. 

Se premiarán las mejores con algo que reporte auténtico be- 
neficio a los niños: una estancia en otra ciudad conociendo es- 
cuelas y niños diferentes, museos, cines, paisajes sobre todo. Y se 
entablarán correspondencias escolares a fin de dar naturalidad y 
gracia a las cartas, interés, movimiento y acierto. 
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NOTA FINAL 


Como la experiencia de ayudar a los seres a manifestarse por me- 
dio de la palabra hablada y escrita, es un trabajo al que me doy 
con sumo interés, pronto podré ofrecer otros ensayos realizados 
con adultos de ambos sexos en instituciones de cultura popular. 
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